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No vamos á ocuparnos del f a -

moso del «Ave-María» ni de nin-
gún acaecimiento heroico, ni ine-
ños de ninguna prestigiosa mani-
pulación política, . . * É 

Nos referimos á algo, para nos-
otros de mayor utilidad y méri-
to. . 

Porque una vez más,repetimos, 
que nada entraña para nosotros 
más interés, que el mejoramiento 
provechoso de los apoyos materia-
les que para su substento y bene-
ficio necesita la clase obrera. 

Así es, que quizás encuentren 
nuestros lectores, frases donde 
alienten y vivan entusiásticos mo-
vimientos; pero perdónennos tal 
actitud en gracia á nuesti'os bue-
nos deseos. ' ' 

Las gestiones que se venían 
practicando cerca'de la Sociedad 
propietaria de la mina «Triunfo» 
sobre rebaja de tipo, han sido co-
ronados de feliz éxito, 

Percibía la Propietaria el 42 por 
100 y ahora rebaja hasta el 32. 

En reciprocidad á la bonificación 
otorgada, la Compañía de Aguilas 
partidai'ia de está mina, aumenta 
considerablemente el personal de 
los trabajadores, dispuesí^a á pro-
porcionar á los obreros idéntico 
beneficio qué el conseguido por 
ella. 

Tenemos entendido que se pro-
pone explotar el «Triunfo» soste-
niendo siempre su equilibrio per-
fecto entre la producción y el cos-
te dé los trabajos, haciendo recaer 
por tanto, de una manera efectiva 
sobre él elemento obrero la venta-
ja obtenida de la Propietaria. 

Tan generoso desprendimiento, 
merece sin duda los plácemes de la 
opinión y el reconocimiento del 
proletariado. 

No le regatearemos ' nosotros 
nuestro aplauso, porque siempre 
estamos dispuestos á encarecer lo 
que se, hace acreedor de elogios. 

La conducta de la Compañía 4e 
Aguilas en esta ocasión, no puede 
calificarse sino de desprendida y 
benévola. 

Es una concesión ofrecida al 
pueblo obrero que ha de estimii-
arlo' forzosamente, y poniendó es-

te sus solícitos esfuerzos al servi-
cio del patrono que debe tener en 
cuenta esiijero de la labor, vis-
lumbramos un paso progresivo ha-
cia el objetivo perseguido anhelos 
ausentes, de la armonía entre es-

• 

tos y aquellos, base preliminar pa-
ra elplanteaniiento de las reformas 
socialeá. ' 

Si atendiendo los obreros núes-
tras indicaciones evidenciasen que 
consideraban en su verdadero va-
lor la resolución de la partidái;ia 
de «Triunfo» por medio de pruebas 
materiales^ tendríamos ocasión de 
comprobar la exactitud de nues-
tras apreciaciones, dando, quizás 
lugar-á que la provechosa expe-
riencia, abriese halagüeños hori-
zontes al sistema retí-ibutivo ejer-
citado en _ la, región, . ,., 

Entendemos, pues, que ha veni-
do la ocasión de estudiar gor" am-
bas páftes, si la cuidadosa y agra-
decida labor del obrero, influye 
positivamente en ventaja de los in-
tereses del patrono y hasta qué 
punto debe este estiniar el servicio 
prestado^ ampliando las cbncesio-
nes que, eslabonadas gradualmen-
te, alcanzarían un régimen de con-
cesiones mutuas/ felicísimas para 
los contratantes yla.produccion. 

" Posesionados de esta halagüeña 
esperanza, excítanios tanto á los 
directores de la citada empresa 
comò á los obreros de la región, á 
cooperar en los niedios de que ca-
da cual disponga, al inmediato es-
tablecimiento de este fructuoso es-
tado .de cosas, ofreciéndoles por 
anticipado nuestro aplauso, que 
unimos de buen grado al que de-
dicamos.á la Compañía por el pri-
mer^ impulso ya iniciado en el sen-
tido que preconizamos. 

No le arredren la múltiple y 
costosa carga que cada día dificul-
ta el tráfico minero,, como son los 
áumentos.en explosivos, impuesto 
sobre productos líquidos, seguros 
de accidentes del trabajó etc. 

Prosigan el inaugiu^ado derrote-
ro de benevolencia y de justicia, y 
los plácemes de la opinión se coa-

glomerarán agradecida labor del 
; proletariado, k'i' 

R c l a í í a e i o n e s 

Dedicamos en nuestro último 
número un artículo ú lo que fuera 

;á un presbítero incógnito. 
I Por lo menos para nosotros. 

Jesde este momento declaramos^ 
ue nos hallamos completamente 

.|aiTepentidos de ello. 
Así; en seco. 

: Nosotros adoramos la lealtad, 
.'on fervores de idolatría. 

Como por ñadá ni'por nadie re-
orceríamos nuestras apreciacio- ; 
es cuando ' las considerásemos 
ustas,así, cuando entendemos que 
os Jiemos ecjuivocado^^ uo yacila-
!0S en reconocerlo. 

Y* ' Por eso nús apresuramos ñ. es-
,íimpar en nuestras Columnas.,— 
Perdón! 

Que esta solicitud no denigra 
•cuándo es producto de una convic-
;ión legítima. 
• Por 

el contrario, creemos que 
es signo de nobleza. Aludíamos á un clérigo mellado, 

Resulta que no fué cíérigo, aun-
que de clérigo se v i s t e ' y suele 
pasear por Jas calles su repugnan-
te-catadura. 
: No 

es extraño pues, que la per-
sona que nos refirió el asuntocre-
yera q'ue era cura. 
. Â o fué clérigo, y con gusto lo .supimos. 
. Puéi uno que ha ido aspirante á 
a tonsura; uno que no ha podido 
conseguirlo; uno que sometido al 
examen de un eclesiástico de la lo-
Oalidad resaltó inepto y resultó de-
secho de tienta y cerrado. 

Debimos sospecharlo. 
Se trataba de una mala acción; 

de un chismorreo de comadre des-
vergonzada..... 

No podía ser más que él. 
Aun después de leído el número 

en que se le aludía, sin caer en 
que de él se trataba, ha continua-
do sus embustes innobles y ha di-
cho que había venido á intimi-iar-
íios y que un clóiMgo que se en-

contró aludido, acudió á vernos eñ 
son de amenaza, 

¡Mentira! 
El Sr. Bspása que se-tomó.la.mo-

lestia de vernos, puede exponer lo. 
distanciado que tales temperamen-
tos estuvieron de su visita. . 
• Jerónimo Abad; no acostumbra-
mos á asustarnos facilmente., 

Podremos rehuir la ocasión do 
posar nuestras nianos en materia 
r e p u g n ó t e , pero quizás no poda-
mos resistir la tentación de estro-
pear la pezuneja de cualesc^uiera 
alimaña infecta. 

Se nos asegura que los operarios 
de una empresa minera de f.a lo-
calidad^ han producido contta el 
Presiderit© del refjerido círculo-v.ua 
censura enérgica, por considerar 
evidenciado que las gestiones del 
aludido compañero, adolecían del 
vicio de inexactitud en lo referente 
á las reclamaciones que viene pre-
sentando á los patronos, atribu-
yendo á los obreros quejas y peti-
ciones que estos no han formul¿ido 
y haciendo recaer sob^e ellos la 
responsabilidad de actos que el se-
ñor Salinas trata de eludir. 

Parece que no pudiendo subs-
traerse á estas acusaciones presen-
tó en el acto su dimisión, que ha 
quedado en suspenso hasta la prór 
xlma junta genera] 
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Además del Cambio radical en 
la persona que desempeña la -Jefa-
tura del Estado, trae consigo el 
cambio de régimen las siguientes 
tra nsf or macio nes ; 

Á) , En el orden político 
Universalización del sufragio 

ampliando la categoría de electo-
res y elegibles. * 

Libertad efectiva de imprenta, 
reunión, asociación, manifesta-
ción, etc. 
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Di 


